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La primera infancia es un período crítico en el desarrollo humano, ya que es durante 

este tiempo que se establecen las bases para el aprendizaje, el comportamiento y la salud a 

futuro. Uno de los factores clave que contribuyen al desarrollo de un niño durante este 

período es la estimulación temprana.  

La estimulación temprana se refiere a la provisión de experiencias apropiadas y 

atractivas que promueven el desarrollo de las habilidades cognitivas, sociales, emocionales y 

físicas de un niño.  

Mineduc (2019),  menciona que el pase de nivel inicial a primer año, no suele ser fácil 

ni para los niños ni para sus familias, pues las dinámicas de trabajo son muy distintas y la 

adaptación a las mismas  involucra un gran esfuerzo para las partes implicadas. 

En particular, se ha encontrado que la estimulación temprana juega un papel crucial en 

el  desarrollo de habilidades socioemocionales en la primera infancia. Las habilidades 

socioemocionales se refieren a un conjunto de destrezas que permiten a los individuos 

interactuar eficazmente con los demás, regular sus emociones y adaptarse a situaciones 

sociales  cambiantes. Las mismas  incluyen empatía, autoconciencia, autorregulación, 

habilidades sociales y motivación.  

Según Tirapu (2011),  los científicos han concluido que hay periodos en los que 

ciertas partes del cerebro pueden incorporar información nueva con mayor facilidad que en 

otros. 

Se ha demostrado que el progreso de estas habilidades en la primera infancia es 

fundamental para que el niño pueda desarrollar  las diferentes destrezas entre ellas el área del 

lenguaje para  poder comunicar lo que piensa y siente. La estimulación temprana puede tomar 

muchas formas, incluyendo el juego estos dependen  de la edad del niño y el área que se 

quiere trabajar uno de ellos es el juego simbólico que le permite desarrollar su imaginación y 



creatividad,  la interacción con los cuidadores en el proceso de servir y devolver, la 

exposición a nuevas experiencias significativas que aporten al desarrollo integral del niño. 

De acuerdo a Millá, las estructuras nerviosas en los primeros años de vida se 

encuentran en un proceso madurativo en el que continuamente se establecen nuevas 

conexiones. En efecto, los procesos madurativos cerebrales, la mielinización y el 

establecimiento creciente de procesos sinápticos a lo largo de este periodo, van conformando 

el cerebro del niño, por lo que las experiencias de los primeros años de vida son 

fundamentales para su maduración y desarrollo. 

Estas experiencias brindan a los niños oportunidades para explorar su entorno, 

aprender nuevas habilidades e interactuar con otros. Por ejemplo, jugar con juguetes que 

requieren resolución de problemas o construir con bloques puede ayudar a los niños a 

desarrollar sus habilidades cognitivas, mientras que participar en actividades grupales puede 

ayudarlos a desarrollar sus habilidades sociales.  

Juan & Perez (2009), manifiestan que la intervención no es sólo sobre el niño, sino 

que todos sus entornos: familiar, sanitario, escolar y social, han de ser trabajados para poder 

optimizar el desarrollo de un niño. 

La importancia de la estimulación temprana en el desarrollo de habilidades 

socioemocionales está respaldada por un creciente cuerpo de investigación. Los estudios han 

demostrado que los niños que reciben estimulación temprana tienen más probabilidades de 

desarrollar comportamientos sociales y emocionales positivos, como la empatía, la 

cooperación y el autocontrol.  

Además, se ha encontrado que la estimulación temprana tiene un impacto positivo en 

la salud mental de los niños, reduciendo el riesgo de ansiedad, depresión y otros problemas  

emocionales más adelante en la vida. A pesar de la importancia de la estimulación temprana, 



muchos niños de todo el mundo no reciben el nivel de estimulación que necesitan durante este 

período crítico.  

Factores como la pobreza, la falta de acceso a cuidado infantil de calidad y el estrés de 

los padres pueden contribuir a la falta de estimulación temprana. Como resultado, muchos 

niños corren el riesgo de retrasarse en su desarrollo, lo que puede tener consecuencias a largo 

plazo para su éxito futuro (Grantham, McGregor, Cheung, Cueto, Glewwe, Richter, & Strupp, 

2007). 

La estimulación temprana desempeña un papel fundamental en el desarrollo de 

habilidades socioemocionales en la primera infancia. Durante esta etapa crucial, los niños 

están experimentando un rápido crecimiento y desarrollo en todas las áreas, incluyendo las 

habilidades cognitivas, sociales y emocionales. La estimulación temprana se refiere a la 

provisión de experiencias adecuadas y enriquecedoras que promueven el desarrollo integral 

del niño.  

Krolow (2016) las familias son ámbitos primarios de convivencia en los cuales se 

establecen relaciones de cooperación e intercambio que garantiza la reproducción de sus 

miembros, es decir que permiten su supervivencia, su socialización, y cuidados para que 

puedan desarrollar diferentes roles en la sociedad.   

Las habilidades socioemocionales son fundamentales para el éxito en la vida y se 

refieren a la capacidad de los individuos para interactuar de manera efectiva con los demás, 

regular sus emociones y adaptarse a diferentes situaciones sociales. Estas habilidades incluyen 

la empatía, la conciencia de uno mismo, la regulación emocional, las habilidades sociales y la 

motivación. La investigación ha demostrado que el desarrollo de estas habilidades en la 

primera infancia es crucial para el desarrollo posterior de los niños.  



Redruello (2004) Señala que "la atención temprana es un proceso continuo y dinámico 

que debe adaptarse a las necesidades individuales de cada niño y su familia, y que requiere la 

colaboración de diferentes profesionales y servicios para garantizar una atención integral y de 

calidad" (p.15). 

La estimulación temprana proporciona a los niños oportunidades para explorar su 

entorno, aprender nuevas habilidades y establecer relaciones significativas con los demás. A 

través del juego, la interacción con los cuidadores y la participación en actividades 

estructuradas, los niños pueden desarrollar habilidades cognitivas, sociales y emocionales de 

manera integral. Por ejemplo, el juego simbólico y el juego de roles fomentan la imaginación 

y la empatía, mientras que las actividades en grupo promueven el desarrollo de habilidades 

sociales y la cooperación.  

A pesar de la importancia de la estimulación temprana, muchos niños en todo el 

mundo no tienen acceso a las experiencias enriquecedoras que necesitan durante esta etapa 

crítica. Factores como la pobreza, la falta de acceso a cuidado infantil de calidad y el estrés 

parental pueden contribuir a la falta de estimulación temprana. Esto pone a muchos niños en 

riesgo de retraso en su desarrollo, lo que puede tener consecuencias a largo plazo para su éxito 

futuro (NDIF, 2023). 

La estimulación temprana desempeña un papel crucial en el desarrollo de habilidades 

socioemocionales en la primera infancia. Proporcionar a los niños experiencias adecuadas y 

enriquecedoras les ayuda a desarrollar habilidades cognitivas, sociales y emocionales 

fundamentales para su éxito en la vida.  

Es importante que los padres, cuidadores y responsables de políticas reconozcan la 

importancia de la estimulación temprana y trabajen para garantizar que todos los niños tengan 

acceso a los recursos necesarios para prosperar (Eming & Fujimoto, 2002). 



 

La primera infancia es un período crítico en el desarrollo humano, ya que es durante 

este tiempo que se establecen las bases para el aprendizaje, el comportamiento y la salud 

futura. La estimulación temprana se refiere a la provisión de experiencias apropiadas y 

atractivas que promueven el desarrollo de las habilidades cognitivas, sociales, emocionales y 

físicas de un niño. A pesar de la importancia de la estimulación temprana, muchos niños en 

todo el mundo no tienen acceso a las experiencias enriquecedoras que necesitan durante esta 

etapa crítica. 

Es fundamental que los padres, cuidadores y educadores comprendan la importancia 

de la estimulación temprana y se comprometan a proporcionar experiencias enriquecedoras a 

los niños en la primera infancia. La estimulación temprana no solo es importante para el 

desarrollo cognitivo, sino también para el desarrollo socioemocional y físico de los niños. 

En cuanto al desarrollo cognitivo, la estimulación temprana puede ayudar a los niños a 

desarrollar habilidades como la atención, la memoria, el lenguaje y la resolución de 

problemas. Los padres y cuidadores pueden estimular el desarrollo cognitivo de los niños a 

través del juego, la lectura y la exploración del entorno. Es importante proporcionar 

experiencias variadas y desafiantes para que los niños puedan desarrollar habilidades 

cognitivas de manera efectiva. 

En lo que se refiere al desarrollo socioemocional, la estimulación temprana puede 

ayudar a los niños a desarrollar habilidades como la empatía, la autoestima y la capacidad de 

regular las emociones. Los padres y cuidadores pueden estimular el desarrollo socioemocional 

de los niños a través de la interacción social, el juego cooperativo y la expresión emocional. 

Es importante proporcionar un entorno seguro y afectuoso para que los niños puedan 

desarrollar habilidades socioemocionales de manera efectiva. 



Lo que tiene que ver con  desarrollo físico, la estimulación temprana puede ayudar a 

los niños a desarrollar habilidades como la coordinación, la fuerza y la resistencia. Los padres 

y cuidadores pueden estimular el desarrollo físico de los niños a través del juego activo, la 

exploración del entorno y la participación en actividades físicas. Es importante proporcionar 

un entorno seguro y supervisado para que los niños puedan desarrollar habilidades físicas de 

manera efectiva. 

Además de los beneficios inmediatos para el desarrollo de los niños, la estimulación 

temprana también puede tener un impacto positivo en el éxito futuro de los niños en la escuela 

y en la vida en general. Los niños que reciben estimulación temprana tienen más 

probabilidades de tener éxito académico, social y emocional en la escuela y en la vida adulta. 

También tienen menos probabilidades de experimentar problemas de salud mental y 

comportamiento en el futuro. 

Es importante destacar que la estimulación temprana no se trata de presionar a los 

niños para que aprendan o se desarrollen más rápido de lo que son capaces. Se trata de 

proporcionar experiencias enriquecedoras y apropiadas que sean adecuadas para el nivel de 

desarrollo de cada niño. Los padres y cuidadores deben ser sensibles a las necesidades y 

habilidades individuales de cada niño y adaptar las experiencias en consecuencia. 
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